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Abajo el telón 
Ha terminado el espectácu­

lo; puede el telón descender y 
el respetable público hacer los 
comentarios que le plazca, nun­
ca los suficientes para lograr 
que en lo más mínimo se mo­
difique la obra. 

Las juntas de escrutinio 
reunidas ayer representaron la 
última escena con el desenlace -
de la proclamación, y ya hay 
diputados á Cortes nuevos, re­
cién salidos de las urnas, ó de 
donde sea, que ostentarán ufa­
nos actas repletas de centena­
res, de miles de votos. 

Por un refinamiento legal, 
que resulta en la práctica ho­
rrible sarcasmo del derecho, 
funcionarios de la administra­
ción de justicia, de ese poder 
encargado de dar á cada uno 
lo suyo, han presidido las ta­
les juntas, y todos reunidos, 
rnagistrados y muñidores, jue­
ces y caciques, electoreros, 
falseadores del sufragio, mix­
tificadores de la voluntad so­
cial, han sancionado lo ocurri­
do, convirtiendo en votos ver­
dad, oficialmente hablando, 
esas importantes cifras que pa­
ra salvar á los paniagudos fue­
ron consignando á su placer 
en documentos en blanco los 
cubileteros electorales. 

La ley ha querido que en es­
ta funesta obra de corrupción 
patria intervinieran todos, jue­
ces y delincuentes, para que 
sin duda á todos alcanzara la 
complicidad y no pudiera na­
die arrojar la primera piedra. 

Las habilidades trasnocha, 
das de los politicastros, que al­
teran las listas, incluyendo ó 
tachando á su capricho nom­
bres en el censo, adulteran la 
votación y terminan deposi­
tando á los pies de los grandes 
caciques las actas en blanco, 
patente testimonio de la más 
grave de las infamias sociales, 
han pasado á la categoría de 
actos lícitos, ejecutados válida­
mente, hasta el punto de te­
ner eficacia para otorgar voz y 
voto en las Cortes á gentes 
que el cuerpo electoral no vo­
tó. 

Se ha repetido la farsa con 
todo el aparato que su argu­
mento requiere, y la prensa 
oficial, con redomada hipocre­
sía, declara ya que el período 
electoral vá á terminar. 

¡Valiente período! con la ley 
en la mano es la época en que 
la administración se rodea de 
precauciones y trabas como 
doncella pudorosa que cierra 
los balcones de su vivienda pa­
ra que no influya en los tran­
seúntes la atractiva fuerza de 
sus encantos. Con los hechos á 
la vista, más que á la pureza y 
á la virtud, resulta la adminis­
tración pública equiparada á 
esas mujeres árabes que ante 
el señor descienden á los más 
repugnantes relajamientos del 
vicio, sin perjuicio de presen­
tarse en público cubierto el 
rostro, oculto en absoluto el 
cuerpo, para que nadie, excep­
to al amo, le sea lícito adivinar 
la más mínima de sus gracias. 

Valiera más que semejante 
época se suprimiera. 

Alardear de que se paralizan 

cuantos asuntos pudieran di­
recta ó indirectamente envol­
ver coacción, hasta el punto de 
quedaren suspenso casi en ab­
soluto la gestión pública, ha­
ciendo creer á los ilusos que 
se implanta un régimen de im­
parcialidad y de pureza para 
que con toda libertad pueda 
emitirse el voto, y perpetrar, 
sin embargo, hipócritamente 
en la sombra, en secreto, pero 
no con tanta reserva que no 
trascienda al exterior, las ma­
yores ilegalidades y los más 
funestos delitos, en cien veces 
peor que si no tuviera el des­
coco y la energía suficient3S 
para consumar á cara descu­
bierta y frente á frente de la 
opinión pública cuantos artifi­
cios y maldades se considera 
sen precisos para el triunfo de 
los adictos. 

De ese modo quizá algu­
na vez esa opinión despertara, 
mientras que por ahora no hay 
esperanzas de que reviva y se 
imponga. 

A MCili 

ilteraoión del orden, se deje de paños 
o .lientas y aplique el sistema de garro­
tazo y tente tieso. 

Y dejemos la de Baroalona: por squí 
no Stioode n»da, lo que se dioe nada. La 
Junta do reformas aoolales. para justifi­
car su existencia y haoer come qne ha­
ce, se ha reunido, acoriand.» imprimir 
gran aativid id á los trabajos de redna-
oión de «n oontiato, que regule las reía-
ciunjs entre el capital y el trabajo, im­
pidiendo surjan lâ ^ desavenenoias sensi­
bles que han oau:)ado algunas víotimas 
on los sitios donda loa patronos abusan 
más de la fuerza del dinero. 

Ei marqués de Taverga ha dado el se­
gundo golpe á la noticia de la pronta im­
plantaron de sus reformas en el servicio 
penitenciario. Según se ha cuidado de 
decir á la prensa el ministro, el sistema 
penitenciario que píenAa implantar, es 
el irlandés, de Crostan. Dios haga que 
sta pronto, porque ya es muy necesaria 
sa implantación; paro el ministro cuida 
do echar un jarro de agua fría sobre 
nuestro regocijo, dicióndonos que irá 
des;"nvalviondo su plan á medida que la 
sitiiaüion del Erario lo consienta. Ya po­
damos, pueíj, espei-ar sentados. 

Esperemos á recibir otros auUbomlos 
d loa demás ministros, y mientras vie­
nen, dejemos la pluma é imitando á los 
ministros, descansemos. 

Castilh. 

23 da Mayo da 1901. 

la misa de gloria, desda ei ñlosófioo, «o-
mo ensua <Símb»Io8 de San Atanasio» 
hasta el clásico como en sus «Siete Pala­
bras» y rsservas al «Santísimo». 

Guando la música profana invadié los 
templos y se hiz* en satos de moda, Aspa 
ouya edu«aoi6n religiosa no le permitía 
rsndir euito al modernisme, «entinué 
esoribiendo verdadera múáioa de capilla, 
si bien compuso algo para demostrar la 
oompatibilidad que existía entra el es­
píritu religioso y la reforma introduoí-
da, que también sirvió para ponsr nna 
Tez más de relieve «I genio musical de 
que se hallaba dotado el antiguo infante 
de ooro. 

Sus últimos años de vida los pasó Aspa 
r e i r ado de la seciedad y en una oasa de 
oampo de un puebleoito de Castilla, don­
de falleoió sn 1884. 

)(«rnmnd0 de jtetvgd» 

Sr. Director del HERALDO DH JIUROIA. 
Para quitarse un sensible paso da en 

oima, charlar un ratito amiíjabemeate 
y echar un cigarro, celebraron ayer Con­
sejo los ministros: el simpático Moret 
dio cuenta á sus compañeros de glorias 
y fatigas del resultado de las olaooiones, 
asgúa ol cual irán al Congreso 401 dipu­
tados, de los ouííles 244, son amigos del 

'©abierno, distribuyéndose los. raatactas 
157 en «sta forma: 81 conservadores, 16 
republicanos, 14 omsristas, 13 ^amacia 
tes, 12 tetuanfst >3, y 21 indepondioutas, 
unionistas y carlistas. Para conseguir es 
te resultado ¡cuántas trapisondas! /cuán­
tas asquerosidades! pero qué hemos de 
hacerle: 8oío es lo mismo de siempre, y 
duntro de vüinte años seguirá siendo 
todavía... lo mismo de siempre. 

Lo que es de rschupeta es la carta de 
desafie quo le han enviado al goberna­
dor de Bai a!»lona loa candidatos vome-
meristas, Sres. Vilalta, Puig y Asprez, 
como justo pago á la conducta de aque­
lla Kutoriilad. La carta tiene parrafltoa 
verdaderamente sustanciosos y oarioiaa 
oomo las qua siguen: «Es necesario creer 
que bajo el uniforme de gobernador da­
ba hallarse el caballero, y tan pronto 
comoquiera despojarse de su investidu­
ra que también sirve para escudarle, 
coma caballeros estaremos á sus órde­
nes.» ¡Esto si que es justicia catalana! 
¿Tendrán confianza en la ley esos seño­
res? .. 

El mitin eelebrado allí para protestar 
de las vilezas que han dado margen á 
les candidatos romeristas para proceder 
de tal modo, ha sido buena, poro buena. 
M4s de cuatro mil personas, se apiñaban 
en el local y aplaudieron con entusias 
mo á todos los oradores, dando vivas á 
la república y á loa candidatos republi-
oanos. Nadfl, oomo verá al gobierno; ab­
solutamente nada. De dia en dia se vá 
haciendo ol pueblo, per culpa de sus go­
bernantes, más amigo de las institucio­
nes: con su pan se lo coman. Como com­
plemento de esta noticia puede decirse 
que 30 han reunido los caciques y han 
acordado, para librarse da los sucesos 
de resonancia que se anuncian y en vis­
ta de lo peligroso de la situación, darles 
el triunfo á los catalanistas y republica­
nos. Ojalá sea cierto, porque ea agrada­
ble la derrota de los caciques, sea en 
provecho de quien fuere. 

El gobierno dice que no quiere suspen­
der por ahora las garantíüS en la ciudad 
do los condes y qne no lo realizará mien­
tras los sucesos no revistan extraordina­
ria gravedad, porque para reprimir cual­
quiera alteración del orden tiene el go­
bernador fuerza suficiente: por esto se 
lo ha telegrafiado que á la más pequeña 

(^/^^ 

£L MAESTRO ASFA 
Ln característica de D. Urbano Aspa, 

ilustre maestro compositor de mú-jioa 
reíigiosfi, fué'siempre la modestia tan 
exiremosamonte adorada por aquel, que 
en diversas ocasiones rechaza cargos 
oficiales, fundándose en quo no poseía 
méritos para ocuparlos, ni fuerzas para 
llenar sus obligaciones debidamente y 
sa opuso á que algunas de sus obras fue­
ran laiJzaíias * la publicidad, sugestiona­
do por el terror que le producía todo lo 
que Bignifioara notoriedad. 

El maestro Aspa comenzó su carrera 
srtíitioa oomo infante de eoro da la cata 
dral de Sigü'Uza—ciudad en que él vio 

la luz primara «n 25 
de Mayo de 1809-y 
gracias á la escelanto 
eduaaoión musical que 
lo fuá inculcada en el 
Colegio de Infantes 
sagnutino, á la intuí-
^món artística qne des­
de muy niño reveló y 
á BUS notabl. s facul­
tades de cantante, los 

primeros triunfos en su «arrera fueron 
tan rápidos eomo importantes, hasta el 
extremo de que á los 24 años de edad to­
maba poseüién de la plaza de maestro 
de capilla de la mencionada catedral, 
que obtuvo por voto unánime y en 
oonsideraoóa á sus profundos cono 
oimientos musisales y á las importantes 
eomposioiones raligiosas que ya enton­
ces había escrito. 

Pars hacer más extensos sus conoci­
mientos artísticos y vivrr la vida del 
Arte entre más amplios horizontes, tras­
ladóse á Madrid en 1842, donde tuvo 
«ordialísima acojida por haberle dado 
ya entonces mucha fama algunas de sus 
obras. Sin permitirse descanso alguno 
desde entonces trabajó Aspa con ciego 
entusiasmo, lo mismo en la eomposioión 
qua dirigiendo orquestas, llegando á al­
canzar una época en que no hubiera so­
lemnidad religiosa ouya parta artística 
no estuviera dirigida por él. 

Sus obras, qne pasan de trescientas, 
encantan Id mismo por su inspiración 
que por su misticismo y earacter .verda­
deramente ascético, que las distingue en­
tre las composiciones de otros maestros, 
Con igual maestria y fortuna cultivó ab­
solutamente todos los géneros qua abra­
za la música religiosa, de^de el pastoril 
hasta el fúnebre, desde el Misarvre hasta 

Tiáptda 
Novísimo y curioso procedimiento es el 

de los candidatos romtristas de Barcelona, 
que devuelven golpe pm' golpe al goberna­
dor que les birla un acta, bonitamente, pa • 
sando «á sus superiores manosn cofno se 
dice en el tecnicismo burocrático, todo un 
intrépido y rimbombante cartel de desa­
fio... ¡Hurra por estos paladines de la 
Edad Media tn la más mediana de las 
edades! Nada de trompis ni de frases del 
«género grande»: ajo por ajo, acta por car­
ta y dijéramos diente por diente, ei no 
nos constase hasta la evidencia que los 
candidatos no han perdido ninguno en la 
miajila de bronca electoral, de qtte han 
disfrutado, y si ellos no lo probasen 
(•( echándole •> los dientes al acta que se es­
cabulle y no por arte de birli-hirloque, sino 
por artes de un Oinesillo de Pasamonte, 
uniformado á la moderna. Confieso que 
ambos romeristas, con su proceder novísi­
mo y bigarrísimo, merecen no la vulgar 
colección de * todas mis simpatías», otor­
gada á un Don Nadie, sino un suplemen­
to de ellas, que me otorgaría gustoso cual­
quier maestro de armas corriente y molien­
te, ó cualquier boticario, moliente á secas. 
El procedimiento me gusta por lo qu* tiene 
de expedito en ciertas y determinadas oca­
siones. Por lo pronto yo estoy <dimando'>> 
el correspondiente cartel de desafío, que 
pienso dirigir, dentro de poco, al padre de 
una hermosa mozuela & la que habré de 
declararme un dia de estos. 

ESPIGUEO 
«De Glasgow di jen que en veintioua-

tro horas han oaurrido dieciocho acci­
dentes á consecuencia de los tranvías 
eléctricos.» 

¡Yaya un diita bien aprovechado! s« 
dirán los conductores de aquellos coches 
fúnebres. 

Por acá somas bastante más modestos, 
pues los tranvías de la Corte, en sus 
mayores éxitos no han pasado de la in-
signiñoante proporción de cuatro víoti-
mas por dia. 

No es mucho, y seguramente dirán 
nuestros conductores matritenses, lo que 
decimos los españoles á todas horas, 

¡En todo ha de ir España á la oola de 
las demás naciones! 

¡Hasta on la iranviitis aguda que pa-
deov! 

cEn algunos s tios de la provincia de 
C '«rdoba ha aparecido la langosta en es­
tado de saltón». 

¿En estado de saltón? Esto debe de re­
ferirse á alguno de los eaudidatos que 
han surgido por esos rincones de. Sa-
gasta. Más saltones no cabe. 

Y debe de referirse á estos, porque 
también han aparecido en muehos pun­
tos en estado de langosta, 

Excepto alguno que otro langostinos... 

«El Sr. z )ppetti de la compañía italia­
na Vitaliani Duse, ha entregado á la 
infanta Isabel su retrato de nonno (abue­
lo) en el Paradiso di Maonuto,-» 

Supongo que Moret, derrotado en Za­
ragoza, no imitará al Sr. Zippetti, entre­
gando ningún retratito. 

Porque tendría que ser de /!•«# ipri.-
mo) en el Paradiso di Don Basilio. 

Y así el imitado no seria Zeppetti. 
Seria Zoqueti. 

En Madrid ha querido suicidarse uu 
joven abogado, por eausa de contrarie­
dades amorosas. 

El pobre fué conducido á la Casa de 
Socorro. 

Si eso del snieidio fué por contrarie­
dades amorosas.ma parece biuuv 

Siempre y cuando se llamase Soeorro 
la dama de sus pensamientos. 

Ha sido destinado á 'a reserva 
Manzano, general de división: 
A la patria no puede ese Manzano, 

según opino yo, < 
darla más frutos que los frutos esos 
que solemos llamar de bendición. 

«Los romeristas que van á las Cortes 
asoienden á 13.» 

Aparte de que no sa sabe quienes son 
los ascendidos, la noticia es interesante. 

Como qno demuestra que los amigos 
da Romero no son euatro gatos oomo se 
deoia;8o pena de que loa nueve restantes 
sean... gatas, que bien pudiera sor. 

Al fin y al cabo. Romero sa alegrará 
de que el número de sus amigos sea esa 
fatal número. 

Porque, bien mirado, la docena del 
fraile no tiene nada da desagradable. 

Sobra todo si contribuye á demostrar 
que el antaquerano ha sido cocinero antes 
qué fraile. 

O lo que resulta igual, ministro antes 
que presidente de la coalición democrá­
tica. 

Y si alguno oree que debí poner <oo-
einero antes qne pastelero», eou su pan 
se lo coma. 

Poique el de Romero resultaría, en 
todo caso, un pan como unas host'as. 

En Madrid unos señores caeos acudie­
ron á visitar una tienda de intiguedrdes» 
quitándole ásu dueño el trabajo do vigi­
lar unos abanicos valorados en 1.400 pe­
setas, qua ios apreciables cacos tuvieron 
la bondad de llevarse. 

Supongo que para der esta noticia á 
sus lectores, habrá cambiado de cliché la 
prensa de la Corte, acostumbrada á escri­
bir de la «frescura» de los ladrones. 

¡Cualquiera habla de la frescura de 
unos ladrones que se llevan un carga 
mentó de abanico»! 

Dio «;n del Ferrol que en el pueblo de 
Meha un rayo derribó todo el frente de 
una oasa. 

Yo les aoonsejarla una cosa á los veel-
nos de Meha,para evitar que no nos con­
dolamos de BUS desgracias: 

¡Que le cambien el nombre al pueblo! 

cLos obreros del Astillero de Cadiz-sa 
han declarado en huelga.» 

¿En el Ástillerol Pues de fijo que no 
son los trabajadores quienes saquen usti-
II* deesa huelga. 

Sfit Jl/tisruol. 

AL PÚBLICO 
Ante todo pedimos perdoa á los Ieoto< 

res. 
Como periódís'ai que oonooemos nues­

tros deberes, tenemos plena ooneiancia 
del espectáculo que estamos dando al 
públioj, provocado por quien no tieno 
ni siquiera noción de lo que es la digni­
dad periodística. 

Nosotros no hemos de imitar la eon* 
duota de nadie. Nos basta con hacer lo 
que nos marca la situaeión, contestando 
oon el lenguaje reposado, sereno y enér­
gico del hombre que está seguro de sa 
valor, á las vosinglerias ridiculas de los 
que se emborracbaaoCüasus propias pa­
labras para ocultar sn inoeiK%iata ao^-
ducta, 

Y ahora breves expIioaoioQOB sobre lás 
estúpidas oalamnias que el direetor d« 

«;? 


